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Centro general de vacunaciones 

Horas de curación 

y consulta 

de 9 á 11 do la mañana 

y de 3 á 5 de la tarde 

" U R A L L A D E L M A R , 8 3 

V A C U N A S 

De ternera contra la viruela, antirrdMea y contra las 
" enfermedades de los ganados 

S U E R O S 

Normal, anti diftérico, anti tuberculoso, anti estreplococcico, 
polivcdente y artificial de Gheron 

J U C O S O R C Á N I C O S 

para la aplicación del método Bromn Séquard por la via 
hipodérmica y por la via gástrica 

Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y 
se expenden por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores 

farmacéuticos. 
Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 
MÍIlíATiTiA D K L MAR, 8 3 

C A R T A G E N A 

N u e v a publ icación 

Nuestras colonias de África 

Acabamos de recibir un nuevo fo­
lleto .del Sr. D. Rafael Maria do La­
bra. Se t i tula «Nuestras colonias da 
África» y se refiere concretamente al 
estado actual y al porvenir de Fe r ­
nando Püo, Cerisco, Annobon, E lo-
boy y la Costa de Q-uinoa. 

Estas colonias, la factoría de Costa 
de Orp en el NO. de África y las is­
las Carolinas y Marianas son todo lo 
que nos resta del gran imperio «olo-
nial español, ya bastante reducido por 
la eesion que Fernando VI I hizo de 
la Florida á los Estados Unidos en 
1819 y por la emancipación de los 
reinos sud-amoricanos desde 1814 á 
1825. 

E l Sr . Labra, resistente al pesimis­
mo que se ha apoderado de la socie­
dad española cree: 1.* Que aun des­
pués de la pérdida de la mayor y me­
jo r parte de nuestro imperio colonial, 
todovia España pufdo realizar algo 
no despreciable en el campo de la co-

formular parecer y teñalar responsa­
bilidades: que hay que temer que pa­
sada» lag impresiones del momento, 
los insignificantes, los burócratas, los 
explotadores y la vulgaridnd patrio-
tora insistan en los antiguos errores, 
excusándote de reconocer su pecado 
y que para salvar al pais «s nocesario 
prescindir del lamento estéril y dé la 
ira contraproducente para buscar en 
el desastre la lección y la ba«e de la 
enmienda, dejándose todos de la crít i-

, «a para entrar en el camino de los sa-
^ orificio» individúale» y coloctivos que 

todos estamos en ol caso de liacer, y 
euya clara determinación no se ve por 
n inguna parte. ^ 

midad ibóij.v.ja,, I C * —. 
t u español por el norte africano y la 
ampliación do nuestras relaciones 
morales y políticas con el Sur de 
Amériea 3' 2.* Que no es fácil, ni con­
veniente sofocar y destruir ©1 espíri­
t u espansivo y d» exteriorizacion que 
alienta y caracteriza á España desde 
que existo como naoion y que hoy 
debe proocuper tanto más cuanto que 
eon el siglo presente han terminado 
los aislamientos internacionales, los 
pueblos reducidos y las naciones «pe­
queñas». 

E l folleto de qua ahora tratamos 
se ocupa de los inoonstitucionales 
presupuestos de Fernando Poo: de los 
t res probleraas de colonización: do los 
sistemas de reducción do indígenas de 
España,Hülanda y los Estados Unidos: 
de ias cuestiones internacionales afri­
canas: de los problemas del Congo y 
del Muni: del estado de Fernando 
Po©: de las colonia» vecinas de Po r tu 
gal ó Ingla ter ra y de las soluciones 
impuestas á España por el novísimo 
derecho colonial. 

E l Sr. Labra termina su trabajo di 
ciendo que por ahora, no cree oportu­
no dar su opinión sobre el fondo de 
la te r r ib le cídsis colonial española y 
que aplaza la manifestación de su ju i ­
cio, hasta que terminadas las confe­
rencias de Paris y la repatriación del 
ejército español sea prudente y eficaz 

desde el soeabón hasta colocarse en la 
Ter t i ca lde ' «Casualidad» y después 
taladrar el macizo con una barrena, 
para que desagüe por el orificio quo 

se abriese. 
Además de estos trabajos la empresa 

desaguadora en su deseo de activar la 
marcha de la desecación, tiene esta­
blecidos otros, que consisten en la 
prolongación de la galería superior, 
qu» marcha áint»rnai'-'!» en la sierra 
en la misma dirección que el socabon 
inferior, á unos 16 ó 18 metros sobre 
este. 

Saben nuestros lectores, que una 
inesperada avenida de aguas, cuando 
esta labor medía 16 metros, imposibi­
litó los trabajos de «Casualidad», oca­
sionando inmensos sacrificios á la em­
presa del desagüe y perdiéndose un 
tiempo precioso. Encauzadas ya, como 
hemos dicho más arriba, las aguas de 
esta galería, las «nales han aumentado 
•1 contingente que afluye á las máqui­
nas, en la cantidad que representan 3 
pulsaciones por minuto, hanse esta­
blecido los trabajos de avance con un 
número de operarios tal, que no cesa 
ni un momento la perforación. 

Cortado por completo el pequeño 
filón por donde afluyen las aguas, el 
terreno se ha cerrado y aparece tan 
seco, duro y compacto, que apeuas si 
se abro un metro en cada 24 horas de 
constante actividad, donde se relevan 
á cada momento los picadores. E n la 
mañana del dia 11, media esta labor 
23,05 metros de longitud. 

Es posible que de cuando en cuando 
se corten pequeños veneros que au­
menten algún tanto la afluencia lí­
quida, pero hasta que su longitud sea 
do 80 á 100 metros, no es probable 
hallar la soluoion que se busea, pues á 
esa distancia, poco más ó menos, debe 
tropezar con el gran soplado de las 
«Vacas», pues no se tiene conoci­
miento de que antes de llegar á aquel, 
oxi»ta n ingún otro importante. Pero 
no desesperen nuestras lectores oon 
estes datos, creyendo que al paso que 
se lleva, do un metro cada dia, han de 
transcurr i r aun dos ó tres meses para 
andar el camino y llegar al fin de la 
jox-nada, no. De esperar es, pensando 
racionalmente, que de un momento á 
otro cambie el terreno y entonces se 
duplicaría la marcha. De cualquier 
modo que sea, las cosas hay quo to­
marlas como ellas son y no como 
nuestro deseo las imagine. 

(Do «El Minero»). 

D e s a g ü e de 
A l m a g r e r a 

Con ol mayor acierto, según so ha--
bia previsto, se efectuó la rotura del 
pozo de la mina «Casualidad» con l a 
galería que partió d t l contra-pozo de 
unteinano comunicado con el socabon 
inferior, á 1,80 metros próximamente 
sobre el plan que hasta entonces tenía 
«Casualidad» Las aguas que este y la 
galería superior contenían, se preci­
pitaron hacia el contra-pozo y poró l 
cayeron en ol socabon, uniéndose á 
las que por este corren. E n poco t iem­
po desapareció la inundación, quedan­
do como único manantial el relativa­
mente pequeño venero que »e «ORTO, 
con la galería superior. Seguidamente 
se encauzaron estas aguas por medio 
de una tubería, salvando de osta ma­
nera de la acción de las aguas la cal­
dera del pozo «Casualidad», pudiendo 
establecer en él los trabajos en su 
profundizaeion, qua es el objeto que 
desdo hace mucho tiempo se persigue. 
Esta perforación alcanza ya unos 5 
metros por bajo do la liltima galería 
abierta, restando, para colocarse á ni­
vel con el «ocabón inferior, unos 8 
metros según las rectificaciones b o ­
chas úl t imamente. Ya en este punto 
ol taladro, ha ocurrido lo que había 
que esperar: las aguas han aparecido 
en bastante cantidad, pero como s» 
encuentran con un camino espedito 
para marchar hacia las bombas, sus 
efectos no opondrán mayores obstácu­
los para proseguir los trabajos. 

Se está montando una poquefiab»m-
ba para in tentar su achique, pero si 
esta no diese resultado, se s-eguiría el 
procedimiento empleado con tan buen 
éxito en el contra-pozo. Todo se redu-
.oiría á hacer una pequeña travesía 

Car ta desped ida 

Al Sr. Mart í de Ala (antes Alba) 

Todas las co?as tienen en el mundo 
su término, y ya es tiempo lo ponga­
mos á esta intompestiva, y ciertamen­
te agria y destemplada polémica, quo 
yo no he provocado, pero en la cual 
estaba dispuesto á seguir á V. en to­
dos terrenos, si, gracias á la feliz i n ­
tervención del inspirador, ninfa Ege-
ria, ó Director, que V. ha tenido en su 
úl t ima carta, lo que estaba en vias de 
aeabar como el Rosario de la Aurora , 
no hubiese coneluido en un verdadero 
«Bailo in Maschera». 

Aunque en formas no m u y eultas, 
por cierto, veo con gusto que intenta 
V. con calor sincerarse del cargo de 
haber tratado sin consideraciones mi 
apellido, manifestando también que 
BUS censuras, iban dirigidas al escri­
tor, y no al hombre; lo cual demues­
t ro , que las intemperancias de su se­
gunda caria, patentes á los ojos de 
todo el mundo, estaban lejos de su áni­
mo, y quo, evidentemente, eran hijas 
de la impericia del novel escritor, más 
que del deliberado i^ropósito de ofen 
der; y esto me basta. Pero el cargo 
créalo V . , S r . de Ala, está muj»- lejos 
de poderse considerar como falso, y 
menos como calumnia, cosas ambas, 
eomo V. diee m u y bien, indignas do 
un caballero, como yo me precio de 
•erlo y estoy siempre dispuesto á de­
mostrarlo en todas p.-xrtes. 

E n ese documento están las prue­
bas que V. me pide; y no neaesito de­
cir más. 

Dadas estas explicaciones, vengamos 
al asunto. 

Podrá V. pensar lo que quiera de 
. m i úl t ima carta, y no he de formar 

empeño en persuadirle de lo contrario; 
pero, permítame V. que le diga, que 
lus razone», que dá para sostener lo 
quo afirma, no han podide llevar la 
convicción á mi ánimo. Dice V. que 
«en mi primer artículo me presante 
como un ignorante en gramática, al 
escribir r iyendo por riendo, qne es 
como so escribe, y que dé gracias al 
cajista que compuso el artículo y en­
mendó el disparate.» ¿Será cierta la 
acusación que V. me dirije? Veámoslo. 
Abro la Q-ramática Castellana por la 
Real Academia Española y leo: 

«En vez de rió, rieron,riera,riese, 
rieras, rieses, ote; riere, rieres, etc; y 
riendo, suole decirse riyó, riyeron, 
riyera, riyese, riyeras, riycses, etc; 
riyere, riyeres etc; y riyendo.» Y 
claro está que si suelo decirse, también 
•uele y puede escribirse. Vea usted 
ahora, y vea el público, quien e» el 
ignorante y quien ol que disparata eu 
gramática. 

No tengo á la vista el origiaal de 
mi últ ima carta, para poder defender­
me del gracísimo pecado ortográfico, 
que me señala do habor escrito una 
letra por otra. Fácil es que, por una 
distracción involuntaria, así lo haya 
hecho, llevado da la preocupación de 
la funesta b de Alba, que V. ha l lega­
do hasta á borrar, renegando do sii 
primitivo apellido; pero todavía es 
mas fácil y aun más probable que en 
su afán apasionado de encontrar de­
fectos en mis escritos, haya V. con­
fundido una con otra al leerlos; cuan­
do constando de doce cuartillas, si la | 
memoria no me es infiel, no ha en­
contrado V. otra equivoeacion que se­
ñalar, ni eu palabras, n i en sílabas, n i 
en letras. 

Si en esta contienda el campo se hu­
biera partido por igual, y á la vez que 
se entregaban k V . mi» originales, se 
me hubieran remitido á mi los suyos, 
como exigía la justicia, ¡sólo Dios sa­
be, cuantos garapatones s intáxicosy 
Ortográficos hubiera y*o podido eacon-
trar en sus cuartillas! 

Afirma V. ,por últ imo, quo el ar t í ­
culo no es mió, por que no presentó 
en el primero las pruebas quo eu el 
segundo; pero ¿es que V. ignora las 
más elementales nociones de la con­
troversia? ¿Oree V., por ventura, que 
habia j 'o de consumir en el pr imer 
ataque todas las municiones? Por más 
QUIT yo sea tan joven é inexperto, co­
mo Y. , no podia ni debía dejar de se­
gó i," una conducta que aconseja la 
más vulgar prudencia.. 

VEA V. como no mo han convenci­
do las razones que V. dá para creer 
que esa carta no es mia; y puede us­
ted seguir pensando lo que quiera so­
bro este punto . 

Ent rando ya en el fondo do su con­
testación, afirma V. resueltamente 
que el no sé si es un defecto, aunque 
lo escriba el Dante. Permí tame V., se­
ñor Ala, que le diga que esta afirma­
ción y las razones d© olla son dos ale­
tazos que dá, uno contra la Historia 
de la Li teratura , y otro contra los 
sanos principios de la Crítica. ¿Acaso 
e' autor de La Divina Comedia S9 en­
cuentra entro los clásicos españoles? 
¿Basta que Glarin ó Escalada hayan 
criticado una eomposioíon literaria, 
un verso ó una frase poética apunta:.-
dolé defectos, para que su crítica puo­
da considerarse como incontestable? 
Nada más lejos do esto. Lo que V. se­
ñala en Balart se aparta mucho del 
71-0 sé si empleado por ol duque de 
Rivas y Campoamor;así oomo el defec­
to, quo V. hace observar en Ricardo 
Cil , dista mucho del de Balart . No son 
ciertamente los niodolo.=<, que deben 
imitarse, aomo eríticos, los Escaladas 
y los Clarines; pues es fácil hallar 
maneha» hasta en el Sol, y no os po­
sible S 9 enouentro oxonta de ellas nin­
guna obra li teraría.La iinpsrfeccion es 
el sello de la naturaleza humana. Poro 
ol verdadero crítico, lejos de cebarse 
en insignificantes minucias de frases, 
sílabas y letras, debe no olvidar aque­
lla sentencia do crítica noblo y levan­
tada de H >racio... ubi piara nitent iu. 
carmius, non cgo pancis offcndar 
mdculis... Si á señalar defectos fuéi-a-
mos, ni una sola composición de nues­
tros mejores clásicos so hallaría libro 
do olios. 

Para qo.ere o justificar lo injustifica-
blo, e.íto es, Q . e eu lo do jazrnin puro 
j fr(fg(Hite, lí.s dos úl t imas palabras 
dol verso son para rellenarle, afirma 

V. que no ho sabido emplear el adje­
tivo puro, porque todas las /lores son 
puras y huelga cl decirlo. Esto es un 
error capitalísimo. Esto es qusrer su­
primir la naturaleza, como fuente ina­
gotable de poesía; es borrar de una 
plumada las mejores composiciones de 
la li teratura española. Cuando Gfarci-
lasso, por ejemplo, dice en su égloga 
1 Batxlo: Paced mansas ovejas; y 
[orrera á la Condesa da Gralres: 

Éianca y screnaluz de nueva auro­
ra; y Zorrilla: y pintadí) tropel de co­
lorines; sogúu los principios de V.,no 
han hecho otra cosa, quo escribir epí­
tetos para rellenar esos versos; pues 
todos sabemos que las ovejas son 
inansas, quo la luz de la aurora os 
blanca y scren-I, y que los colorines 
BON pintados. V.,Sv. Martí, que pre­
tendió inventar uu nuovo género de 
poesía silábica, habría V. destrozado 
con esto martillazo, toda la poosia lí­
rica de nuestra l í taratura patria y de 
todas las literatura». 

Aunque V. no quiera, Tula, oni 
letra mayúscula, significa Certrudis ; 
es nombro propio de una ciudad y 
puado aorlo (por capricho) de un ani­
mal hembra, sea ó no soa perra; paro 
tula con. lotra minúscula, designa un 
género de plantas, y no otra oosa. 
Por último repita V. que no existe ni 
el ovo f(USO, ni el &mov'falso, ni 
los billetes falsos, ni nada falso. 
¡Ojalá fuera verdad tanta boUeza! Es­
to demuestra que noced t i V.otro cur­
so do Lógica y de Motafisíca para acla­
rar los conceptos de lo verdadero y 
de lo falso. 

Para concluir. Dsmostrados los 
errores vulgarísimos en que V. ha in­
currido en gramática, retórica y me­
tafísica, ¿qué caso quiere V. quo yo 
haga, n i conmigo todas las personas 
sensatas do su reto verdadoramonte 
infantil? Eu vez del que V. n n propo­
ne, yo lanzo á V. otro nuovo, más in­
teresante, por cisrto, para los dos. 
Pai:i.i-"ÍO.do da un falso supuasto, y con 
una modestia que le honra, dice V. 
que seda iior vonoido. N o puedo con­
sentir á Y . semejante odirmaoion en 
ningún oaso, ni bajo ningiin supuesto. 
Aquí no ha habido ni vonceiloros ni 
vencidos. Pero los do.? «omos jóvanas; 
'os dos estamos e u e l caso do a¡)ran-
ilor, y no onel do echarla de eríticos, 
> ompositores, ni maestros; los dos cur­
samos el te íoí r año de derecho; vaya­
mos ainb.ís á la misma Univer.sidad, 
á la do Valencia, por ejemplo, y el 
(¡uo más brillantos notas obtenga eu 
la carrera, ese será el triunfador. 

Adiós, Martí do Ala, antos x\lba-
Irnga, Alba-/;/V'r/, ó KS.h&-cete. Os es­
liera on la Universidad, 

Ramón M.* Capdevila. 

17-12-98. 

La m a s a n e u t r a 

listo osei titnio do un .artíeu'.o qne don 
silio Paráis ) h i pu')i^M !O ON un pe-

. > lico do .Z Irai;'oz I. 
(.!O,mo no OS ¡ARF4'o, lo CI)¡N:IOIÍS ii.ÍT 

t • ít:irso DO LA CONTOSTIOIÓN (pie O' ¡,r..'si -
F! ot) de las Cáoioras do C LINOR-IO .lo 

aaigo:ía da ,i LOS OJUO (LO.SOOOI'íon Jo t )-
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• oisuolo como una, gran parte d;D p ds , 
. ¡dando do todos y de todo, ha p̂ N-on 1-

n •••ido neutral, ho causad > vordu ¡ero 
ouiaio entro los piilitici;^ DO (_,DOI.) ,.4 
así, do golpo y p>rraxo, SO h IVA do­

lido á tomar parto OÜ lu co.̂ a });i!I'ioa 
O.IO IO .01 IncaUo lo (¡no aironas si s,! 

;roinra!)a ON la NN-ía dol c.ifé ó en la 
- i.i'I.ui-iad DO !a fonil ia. 

r. t UNOR «s fu.idad >, porquo sn ¡nt-jr-
: V - , i •> 1 (>J''RV;or:i importanto papol al 

( • • ; T S - y m j IRAR la situaci^in a c -
, IO:O 1 •' i):ds. 
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'• O", ; .'• 1 a;I-rnpacion, ajena h i s t i h )V 
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